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                                                                         DIÁLOGO
                                                               Editorial De Colores

Dios dialoga y está metido con todo en la historia.
En la fe el diálogo puede construir.
Tenemos infinidad de ejemplos de fe en la  que muchos diálogos lograron los resultados buscados.

Hemos encontrado en el disenso que somos hijos de un Dios que dialoga y que espera.  
Estimamos ir siendo la resultante de ir conociendo al hombre amoldando el lenguaje al suyo.

No  pretendemos ser ejemplo, pero resultamos ser modelo de construcción que trasciende lo religioso.   El testimonio de Cristo  se adhiere en la gente. 
Las maneras de dialogar son diversas,  por eso no puede haber un solo idioma, no existe una exégesis terminante y univoca, pero si se requiere un respeto en el  trato.
El diálogo no es terminante, es polifacético y de corazón a corazón sirve a la fe.   El diálogo no define, es construcción para llegar a lo que Dios quiere.  

Cuando el diálogo es sincero muestra que hay una senda en la que encontramos que hay algo del otro en mi. 

Nadie es dueño de la realidad.  En las diferencias hemos de dialogar, de reflexionar aprovechando el espacio que ofrece el estar aquí.  La esperanza es parte en una actitud personal, pública y real en la que las diversas  formas de vida  son complementarias.
Diálogo es intención, es un proyecto de Dios que no tapa la realidad. 

Una decisión afirmada en la convicción,  es suficiente  si cuenta con la verificación que la comprueba.  Dios ama a todos sus hijos, Verdad  que certifica todas las demás verdades.  Al margen de ser creída o no, es la mayor realidad de Su Misericordia.
Esperamos que Dios nos ayude a encontrar en su protección, su señal de diálogo y de encuentro. Responder a su Palabra que comunica, en el hombre siempre será un acto de memoria, que en el MCC  desde su Carisma Fundacional, no se queda en el  pasado y es capaz de abrir el futuro.
